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Los 5 "Chinos eran Disidentes fueron Detenidos o Secuestrados 
en Buenos Aires y en Colonia 

Por RICARDO HERRÉN, 
de la revista Cambio 16, Madrid 

MONTEVIDEO, 31 de mayo.—Por lo 
menos cinco de los "asiáticos" —4 hom¬ 
bres y una mujer— cuyos cadáveres 
aparecieron en las playas cercanas al 
estuario de la Plata hace poco más de un 
mes, no fueron víctimas de una venganza 
de "tongs" chinos: eran opositores políti¬ 
cos, arrestados en algunos casos por "fuer¬ 
zas policiales o parapoliciales" argentinas. 
o capturados indistintamente aquí o en 
Buenos Aires por agentes del aparato re¬ 
presivo uruguayo. 

Algunos de los "asiáticos" —como los 
llamó la prensa uruguaya— ya han sido 
identificados el catedrático universitario 
Ricardo Gil, el líder obrero Luis Ferreira. 
la militante izquierdista Elida Alvarez, el 
empleado bancario Ary Cabrera y el acti¬ 
vista Eduardo Chissela, todos uruguayos 
y opositores del régimen de su país. 

La historia del falso "ajuste de cuen¬ 
tas" entre asiáticos —versión propalada 

Todos tenían en común que 
antes de ser muertos y arro¬ 
jados al mar —20 dias antes 
de ser encontrados, según el 
forense—, habían sido brutal¬ 
mente torturados y mutila¬ 
dos. La mujer había sido vio¬ 
lada repetidas veces, tenia 
destrozados ambos brazos y 
huellas de torturas sexuales. 
Los hombres —que también 
habían sido violados— pre¬ 
sentaban innumerables muti¬ 
laciones y contusiones, y al 
parecer fue ron rematados 
con golpes de hacha. 

La policía uruguaya advir¬ 
tió que sería imposible iden¬ 
tificar a los cadáveres, dado 
que la inmersión en el mar 
había destruido las huellas 
digitales. La prensa urugua¬ 
ya elaboró diversas versiones: 
se dijo que eran drogadictos 
japoneses o chinos, y que los 
muertos eran el saldo de una 
sangrienta orgia a bordo de 
un barco, 

La realidad, sin embargo, 
es menos fantástica y más 
cruel. El 28 de marzo, tres 
jóvenes uruguayos refugia¬ 
dos en Buenos Aires decidie¬ 
ron retornar a su patria ante 
la instauración del régimen 
militar en Argentina. Eran 
Ricardo Gil, de 28 años, pro¬ 
fesor de Economía de la Uni-

versídad de la República en 
Montevideo, becado por la 
ONU para estudiar en Argen¬ 
tina; Luis Ferreira, de 37 
años, obrero y líder sindical, 
y Elida Alvarez, de 24 años, 
casada y con un hijo de 2 
años, que abandonó Uruguay 
después de ser torturada por 
los militares en 1974 por su 
militancia izquierdista. Los 
tres tomaron un barco para 
trasladarse a Colonia, a 150 
kilómetros de Montevideo. 

Elida Alvarez fúe vista por 
sus padres y algunos vecinos 
en los primeros días de abril, 
cuando era conducida por 
miembros de las fuerzas ar-

madas uruguayas; por su 
parte los familiares de Ri-

cardo localizaron por esas 
fechas el coche del joven es-

tacionado frente a una depen-
dencia de la Prefectura Ge-
neral marítima, dependencia 
policial que controla el puer-
de Colonia. Nada más se 
supo de ellos. 
El 8 de abril. Ary Cabrera, 

uruguayo de 41 años, sindi-
calista bancario, fue secues-
trado en Buenos Aires por 

desconocidos". Diez días más 
tarde sucompatriota Eduar¬ 
do, Ghissela es detenido por 
fuerzas policiales o parapo-
policíales, en la capital argén-
tina 

Ese mismo día, Petronila 
Juarez, militante estudiantil 
Uruguaya, fue raptada por un 
comando de ultraderechista en 
la capital argentina. Su cuer-
po fue encontrado 5 días des-
pués en un barrio del norte 
de Buenos Aires, maniatada, 
con señales de brutales tortu-
ras y rematada a balazos. 
Sin embargo, no había se¬ 
ñales de los otros 5 desapa-

recidos. Organismos france-
ses y_ suecos exigieron a las 
autoridades argentinas infor-
mación sobre los desapareci-
dos. El 21 de abril, según el 

comité de Defensa de los 
presos Políticos de Uruguay. 

(CDPPU) el delegado sueco 
de Amnistía Internacional ha¬ 
bla con el general Albano 
Harguindeguy y pide infor 
mes sobre el paradero de los 
5 jóvenes. A esto, el militar 
responde: 

"A los uruguayos que es 
tan en Buenos Aires los va¬ 
mos a colgar a todos". 

Poco después, los diarios 
de Montevideo mostraron fo¬ 
tografías de los 5 cadáveres, 
y los familiares de Elida Al¬ 
varez la reconocieron, pese a 
su estado. Cuesta poco ima¬ 
ginar a quien pertenecen los 
otros 4 cadáveres. 

¿Cómo es posible, se pre¬ 
guntan muchos, que la pren¬ 
sa uruguaya, rígidamente 
controlada, haya dejado es¬ 
capar las pruebas de este 
horrendo crimen en gran es¬ 
cala? Ya en el terreno de las 
especulaciones, los opositores 
uruguayos creen que hubo 
falta de comunicación entre 
la célula parapoliciaca encar-
gada de eliminar a los jóve¬ 
nes y los que debieron silen 
ciar a la prensa. 

Al darse a conocer la noti-
cia, lo único que pudieron 
hacer las autoridades fue tra¬ 
tar de deformarla, informan 
do que eran asiáticos —como 
afirma un comunicado de la 
Marina uruguaya, de 24 de 
abril— y otras versiones se¬ 
mejantes para desviar la aten¬ 
ción nacional e internacional. 
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